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Existen diferentes modelos para el análisis de los determinantes de
las conductas de la actividad física. En población infantil, numerosos autores han
utilizado el modelo Socio-Cognitivo de Taylor y col. (1994) para indagar los determi-
nantes de la conducta de actividad física. Este estudio pretende analizar si existen
diferencias significativas en los diferentes componentes del modelo Socio-Cognitivo
entre los sujetos que cumplen las de ejercicio físico para la salud y los que no las cum-
plen. Una muestra de 345 sujetos con edades comprendidas entre los 10 y los 13 años
cumplimentaron, por una parte, un cuestionario y por otra un diario de actividad
física donde registraron los tiempos de práctica. Los resultados no mostraron diferen-
cias en influencia de modelo, apoyo social e influencia social en función del nivel de
práctica de actividad física.
Palabras clave: determinantes, actividad física, población infantil, componentes de
influencia.
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INTRODUCCIÓN.

De todos es sabido lo importante que es la actividad
física y como contribuye a la mejora de la calidad de
vida y a la salud. Esta calidad de vida va a estar ligada
al entorno social en el que se desarrolla la persona.
La familia, y en concreto padres y madres, se pueden
considerar como los agentes socializadores más
importantes a la hora de estimular la participación
deportiva de sus hijos e hijas (Mota y Queirós, 1996).
En edades tempranas, los agentes sociales primarios
como la familia, la escuela y los amigos y ciertas ca-
racterísticas propias del individuo, como la auto-es-
tima y la motivación son fundamentales en la deter-
minación del comportamiento (McPherson, Curtis
y Loy, 1989).

Podemos encontrar estudios en los que se tie-
nen en cuenta los diferentes componentes de la in-
fluencia de los «otros significativos» descritos por
Taylor y col. (1994): influencia del modelo, apoyo so-
cial e influencia social. Existen diferentes estudios
en los que se constata la influencia positiva del papel
de los modelos que ejercen los padres (Andersen y
Wold, 1992; Casimiro, 1999; García Ferrando, 1993;
Godin y Shephard, 1986; Freedson y Evenson, 1991;
Mendoza y col., 1994; Moore y col., 1991; Perrier
Corporation, 1984; Sallis y Nader, 1988; Stucky-Ropp
y DiLorenzo, 1993; Torre, 2002; Yang y col. 1996).

Por otra parte, en el contexto de la familia y de la
actividad física, el apoyo social puede tomar una va-
riedad de formas: por ejemplo, la información que
dan los padres sobre la actividad física, dialogar con
los hijos sobre la actividad física, acompañar al niño a
las instalaciones, ofrecerse a realizar ejercicio con ellos,
etc. La ayuda directa de los padres, como organizar
actividades físicas (Anderssen y Wold, 1992), el ac-
ceso a los lugares de práctica o transporte (García y
col., 1995; Hoefer y col., 2001; Sallis y col., 1992; Sallis
y col., 1993; Sallis y col., 1992a; Sport Council, 1993;
Zakarian y col., 1994), están positivamente relacio-
nados con la actividad física entre niños jóvenes y
mayores. La accesibilidad al equipamiento también se
ha  relacionado positivamente con la actividad física
entre preadolescentes y adolescentes (Butcher, 1985;
Stucky-Ropp y DiLorenzo, 1993).

Los padres pueden también ejercer una influen-
cia social directa sobre la actividad física del niño a
través del reforzamiento positivo, negativo, la pre-
sión, o la promoción o inhibición de la actividad físi-
ca. Pocos estudios claramente conceptualizan cómo
actúan los padres en esta influencia social para que
los niños sean más o menos activos (Klesges y col.,
1984, 1986 y 1990; McKenzie y col., 1991).

Otro aspecto a tener en cuenta, es que a medida
que avanzan los años, la influencia familiar puede ser
menor y la importancia  relativa de los determinan-
tes puede cambiar durante el tiempo (Casimiro, 1999;
DiLorenzo y col., 1998), siendo el rol de los amigos
en la adolescencia más importante (Eccles, 1999).
Algunas investigaciones han sugerido que los nive-
les de actividad de los niños pueden incrementarse
no sólo por la influencia de los padres y de los her-
manos, sino también por la de los amigos (Fox, 1988;
Gottlieb y Chen, 1985; Greendorfer y Lewko 1978;
Greenockle, Lee y Lomax, 1990; Gregson y Colley,
1986; Lewko y Greendorfer, 1988; Mason, 1995; Re-
ynolds y col., 1990)

El objetivo general del presente estudio fue ana-
lizar si existen diferencias significativas en la influen-
cia de modelo, apoyo social e influencia social entre
los sujetos que cumplen la recomendación (7 días,
60 minutos) más exigente de actividad para obtener
beneficios en la salud (Biddle y col., 1998) y los que
no la cumplen.

MÉTODO

Muestra
En este estudio participaron 345 sujetos con eda-
des comprendidas entre los 10 y los 13 años (11,29
0,57) de colegios públicos y privados del oeste me-
tropolitano de la Comunidad Autónoma de Madrid.
Parte de estos sujetos, 235, cumplimentaron un dia-
rio de actividades a lo largo de una semana.
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Instrumentos
Los niños cumplimentaron, por una parte, un cues-
tionario y por otra un diario de actividad física dón-
de los sujetos registraron los tiempos de práctica. La
influencia del modelo, el apoyo social y la influencia
social de los «otros significativos» propuestos como
determinantes de la conducta de actividad física desde
el Modelo Socio-Cognitivo de Taylor y col. (1994), se
evaluó mediante un conjunto de preguntas adapta-
das del cuestionario de Aznar (1998) basadas en el
cuestionario de Influencias de Taylor y col. (1994) y
de McMurray y col. (1993). Para la medición del gra-
do en que los sujetos perciben las diferentes actitu-
des y conductas expresadas en los ítems se utilizó
una escala tipo Likert con un número par de opcio-
nes (de seis opciones de respuesta).

Diseño y Procedimiento
Se realizó una encuesta transversal en la que se pro-
cedió a la aplicación colectiva del cuestionario y se
instruyó a los sujetos para la cumplimentación del
diario de actividad.

RESULTADOS

Los datos fueron analizados mediante el programa
estadístico SPSS v.11.5. Cada una de las dimensiones

de influencia del modelo, apoyo social e influencia
social fue sometida a un análisis multivariado de va-
rianza (MANOVA). El criterio utilizado para medir
las diferencias multivariantes fue la Traza de Phillai, ya
que parece el más robusto cuando los tamaños de
los grupos son diferentes o bien cuando sus varian-
zas no son iguales (Hair y col., 1998). Las variables
independientes utilizadas fueron el cumplimiento de
la recomendación 7 días 60 minutos y el género.

A continuación se presentarán los análisis de las
dos dimensiones evaluadas para la influencia del
modelo. En la Tabla 1 se presentan los análisis des-
criptivos del grado en que los sujetos percibían que
otras personas significativas practicaban actividad fí-
sica. No se obtuvo un efecto significativo del grado
de cumplimiento de la recomendación (F4,173 < 1)
pero si del género (F4,173 = 2,76; p < 0,05).  Tanto en
el caso del padre, como de los amigos, los niños per-
ciben que éstos realizan más actividad de la que per-
ciben las niñas (F1,176 = 3,93; p < 0,05 y F1,176 = 4,69;
p < 0,05 respectivamente), por el contrario son las
niñas las que perciben a sus madres como más acti-
vas de lo que las perciben los niños (F1,176 = 4,34; p
< 0,05). Por último, no se observó efecto de la inte-
racción entre el cumplimiento de la recomendación
y el genero sobre las variables dependientes consi-
deradas (F4,173  < 1).

Tabla 1.  Análisis descriptivos de la frecuencia con la que el sujeto percibe que los «otros
significativos» hacen actividad física en función del género y del cumplimiento de la recomendación.

GÉNERO RECOMENDACIONES 7-60’ PADRE MADRE  HERMANOS AMIGOS

Media 3,30 2,57 4,13 4,98
- No cumplen (SD) (1,42) (1,32) (1,34) (1,07)

n 63 63 63 63
Media 3,00 2,87 4,37 4,87

- NIÑO - Cumplen (SD) (1,44) (1,39) (1,21) (1,15)
n 24 24 24 24
Media 3,21 2,65 4,19 4,95

- Total (SD) (1,42) (1,34) (1,30) (1,08)
n 87 87 87 87
Media 3,54 3,02 4,16 4,33

- No cumplen (SD) (1,45) (1,34) (1,36) (1,18)
n 82 82 82 82
Media 3,91 3,54 4,27 4,54

- NIÑA - Cumplen (SD) (1,45) (1,37) (1,35) (1,13)
n 11 11 11 11
Media 3,58 3,09 4,17 4,35

- Total (SD) (1,45) (1,35) (1,35) (1,17)
n 93 93 93 93
Media 3,43 2,82 4,14 4,61

- No cumplen (SD) (1,44) (1,35) (1,34) (1,17)
n 145 145 145 145
Media 3,29 3,08 4,34 4,77

- TOTAL - Cumplen (SD) (1,49) (1,40) (1,23) (1,14)
n 35 35 35 35
Media 3,40 2,88 4,18 4,64

- Total (SD) (1,44) (1,36) (1,32) (1,16)
n 180 180 180 180
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En la Tabla 2 se presentan los análisis descripti-
vos del grado en que los sujetos percibían que otras
personas significativas practicaban actividad física con
ellas. No se obtuvo un efecto significativo del grado
de cumplimiento de la recomendación (F4,178 < 1)
pero si del género (F4,178 = 2,81; p < 0,05). Los niños
perciben que sus amigos practican mas actividad con
ellos de la que perciben las niñas (F1,181 = 10,58; p <
0,05). Por último, no se observó efecto de la interac-
ción entre el cumplimiento de la recomendación y

personas significativas les ayudan a participar en de-
porte y  actividad física en función del género y del
cumplimiento de la recomendación. No se obtuvo
un efecto significativo ni del grado de cumplimiento
de la recomendación (F4,175 = 1,99; p > 0,05), ni del
género (F4,175 = 1,17; p > 0,05), ni de su interacción
(F1,175 = 1,46; p > 0,05).

A continuación se presentarán los análisis de las
dos dimensiones evaluadas para la influencia social
percibida. En la Tabla 5 se presentan los análisis des-

Tabla 2.  Análisis descriptivos de la frecuencia con la que el sujeto percibe que los «otros significativos»
hacen actividad física con ellos en función del género y del cumplimiento de la recomendación.

GÉNERO RECOMENDACIONES 7-60’ PADRE MADRE  HERMANOS AMIGOS

Media 2,92 1,84
3,49 4,86
- No cumplen (SD) (1,48) (1,17) (1,66) (1,38)

n 63 63 63 63
Media 2,77 2,09 3,40 4,86

- NIÑO - Cumplen (SD) (1,44) (0,97) (1,47) (1,08)
n 22 22 22 22
Media 2,88 1,90 3,47 4,86

- Total (SD) (1,47) (1,12) (1,61) (1,30)
n 85 85 85 85
Media 2,77 2,38 3,22 4,31

- No cumplen (SD) (1,30) (1,31) (1,45) (1,34)
n 89 89 89 89
Media 3,00 2,45 3,27 4,09

- NIÑA - Cumplen (SD) (1,34) (1,03) (1,42) (1,70)
n 11 11 11 11
Media 2,80 2,39 3,23 4,29

- Total (SD) (1,30) (1,28) (1,54) (1,37)
n 100 100 100 100
Media 2,83 2,16 3,33 4,54

- No cumplen (SD) (1,38) (1,28) (1,54) (1,37)
n 152 152 152 152
Media 2,85 2,21 3,36 4,61

- TOTAL - Cumplen (SD) (1,39) (0,99) (1,43) (1,34)
n 33 33 33 33
Media 2,84 2,17 3,34 4,55

- Total (SD) (1,38) (1,23) (1,52) (1,37)
n 185 185 185 185

el genero sobre las variables dependientes conside-
radas (F4,178  < 1).

A continuación se presentarán los análisis de las
dos dimensiones evaluadas para el apoyo social per-
cibido. En la Tabla 3 se presentan los análisis descrip-
tivos del grado en que los sujetos percibían que otras
personas significativas le llevan o acompañan a reali-
zar actividad física en función del género y del cum-
plimiento de la recomendación. No se obtuvo un
efecto significativo ni del grado de cumplimiento de
la recomendación (F4,173 < 1), ni del género (F4,171 =
1,38; p > 0,05), ni de su interacción (F1,171 = 2; p >
0,05).

En la Tabla 4 se presentan los análisis descripti-
vos del grado en que los sujetos percibían que otras

criptivos del grado en que los sujetos percibían que
otras personas significativas les animan a realizar ac-
tividad física en función del género y del cumpli-
miento de la recomendación. No se obtuvo un efecto
significativo ni del grado de cumplimiento de la re-
comendación (F4,176 < 1), ni del género (F4,176 < 1),
ni de su interacción (F1,176 < 1).

En la Tabla 6 se presentan los análisis descripti-
vos del grado en que los sujetos percibían que otras
personas significativas les presionan para realizar
actividad física en función del género y del cumpli-
miento de la recomendación. No se obtuvo un efecto
significativo ni del grado de cumplimiento de la reco-
mendación (F4,165 = 1,08; p > 0,05), ni del género (F4,165

= 1,18; p > 0,05), ni de su interacción (F1,165  < 1).
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Tabla 3.  Análisis descriptivos de la frecuencia con la que el sujeto percibe que los «otros significativos» les
llevan o acompañan a realizar actividad física en función del género y del cumplimiento de la recomendación.

GÉNERO RECOMENDACIONES 7-60’ PADRE MADRE  HERMANOS AMIGOS

Media 3,72 3,26 2,23 2,54
- No cumplen (SD) (1,78) (1,88) (1,72) (1,65)

n 61 61 61 61
Media 3,50 3,77 1,59 1,68

- NIÑO - Cumplen (SD) (1,71) (1,85) (1,18) (0,94)
n 22 22 22 22
Media 3,66 3,40 2,06 2,31

- Total (SD) (1,75) (1,87) (1,61) (1,54)
n 83 83 83 83
Media 3,76 3,75 2,36 2,26

- No cumplen (SD) (1,78) (1,78) (1,67) (1,50)
n 85 85 85 85
Media 4,60 4,40 2,40 3,00

- NIÑA - Cumplen (SD) (1,65) (2,06) (1,84) (1,63)
n 10 10 10 10
Media 3,85 3,82 2,37 2,33

- Total (SD) (1,78) (1,81) (1,68) (1,52)
n 95 95 95 95
Media 3,75 3,55 2,31 2,38

- No cumplen (SD) (1,78) (1,83) (1,69) (1,56)
n 146 146 146 146
Media 3,84 3,97 1,84 2,09

- TOTAL - Cumplen (SD) (1,74) (1,91) (1,44) (1,33)
n 32 32 32 32
Media 3,76 3,62 2,22 2,32

- Total (SD) (1,77) (1,85) (1,65) (1,52)
n 178 178 178 178

Tabla 4.  Análisis descriptivos de la importancia atribuida a los «otros significativos» a la hora de ayudarles a
participar en actividad física en función del género y del cumplimiento de la recomendación.

GÉNERO RECOMENDACIONES 7-60’ PADRE MADRE  HERMANOS AMIGOS

4,69 4,34 4,69 4,33 4,64
- No cumplen (1,70) (1,84) (1,70) (1,75) (1,46)

84 84 84 84 84
4,83 4,37 4,83 4,50 4,70

- NIÑO - Cumplen (1,55) (1,81) (1,55) (1,67) (1,52)
24 24 24 24 24
4,73 4,35 4,73 4,37 4,66

- Total (1,65) (1,82) (1,65) (1,72) (1,47)
88 88 88 88 88
5,28 5,36 5,28 4,64 5,02

- No cumplen (1,09) (1,02) (1,09) (1,51) (1,03)
84 84 84 84 84
4,90 4,40 4,90 5,40 5,10

- NIÑA - Cumplen (1,73) (1,90) (1,73) (0,97) (1,59)
10 10 10 10 10
5,24 5,25 5,24 4,72 5,03

- Total (1,17) (1,17) (1,17) (1,48) (1,09)
94 94 94 94 94
5,03 4,92 5,03 4,51 4,86

- No cumplen (1,41) (1,52) (1,41) (1,62) (1,24)
148 148 148 148 148
4,85 4,38 4,85 4,76 4,82

- TOTAL - Cumplen (1,58) (1,81) (1,58) (1,54) (1,53)
34 34 34 34 34
4,99 4,82 4,99 4,55 4,85

- Total (1,44) (1,58) (1,44) (1,61) (1,30)
182 182 182 182 182
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Tabla 5. Análisis descriptivos de la frecuencia con la que el sujeto percibe que los «otros significativos» les
animan para que hagan actividad física en función del género y del cumplimiento de la recomendación.

GÉNERO RECOMENDACIONES 7-60’ PADRE MADRE  HERMANOS AMIGOS

Media 3,93 3,95 3,26 3,63
- No cumplen (SD) (1,76) (1,66) (1,86) (1,66)

n 62 62 62 62
Media 4,30 4,13 3,35 3,52

- NIÑO - Cumplen (SD) (1,77) (1,91) (1,69) (1,62)
n 23 23 23 23
Media 4,03 4,00 3,28 3,60

- Total (SD) (1,76) (1,72) (1,81) (1,64)
n 85 85 85 85
Media 3,96 4,02 2,80 3,49

- No cumplen (SD) (1,59) (1,55) (1,66) (1,62)
n 88 88 88 88
Media 4,70 4,40 3,50 3,50

- NIÑA - Cumplen (SD) (1,57) (1,58) (1,65) (1,51)
n 10 10 10 10
Media 4,04 4,06 2,88 3,49

- Total (SD) (1,59) (1,55) (1,66) (1,61)
n 98 98 98 98
Media 3,95 3,99 2,99 3,54

- No cumplen (SD) (1,66) (1,80) (1,75) (1,64)
n 150 150 150 150
Media 4,42 4,21 3,40 3,51

- TOTAL - Cumplen (SD) (1,70) (1,80) (1,66) (1,56)
n 33 33 33 33
Media 4,04 4,03 3,06 3,54

- Total (SD) (1,67) (1,63) (1,74) (1,62)
n 183 183 183 183

Tabla 6. Análisis descriptivos de la frecuencia con la que el sujeto percibe que los «otros significativos» les
presionan para que hagan actividad física en función del género y del cumplimiento de la recomendación.

GÉNERO RECOMENDACIONES 7-60’ PADRE MADRE  HERMANOS AMIGOS

Media 4,66 4,45 4,18 4,22
- No cumplen (SD) (1,50) (1,49) (1,75) (1,60)

n 62 62 62 62
Media 4,76 4,81 4,38 4,24

- NIÑO - Cumplen (SD) (1,26) (1,17) (1,66) (1,51)
n 21 21 21 21
Media 4,69 4,54 4,23 4,23

- Total (SD) (1,44) (1,42) (1,72) (1,57)
n 83 83 83 83
Media 4,80 4,83 3,97 4,47

- No cumplen (SD) (1,29) (1,15) (1,55) (1,39)
n 79 79 79 79
Media 5,60 5,40 4,70 4,40

- NIÑA - Cumplen (SD) (0,70) (0,84) (1,16) (1,50)
n 10 10 10 10
Media 4,74 4,67 4,06 4,36

- Total (SD) (1,39) (1,32) (1,64) (1,49)
n 89 89 89 89
Media 4,74 4,67 4,06 4,36

- No cumplen (SD) (1,39) (1,32) (1,64) (1,49)
n 141 141 141 141
Media 5,03 5,00 4,48 4,29

- TOTAL - Cumplen (SD) (1,17) (1,09) (1,50) (1,49)
n 31 31 31 31
Media 4,79 4,73 4,13 4,35

- Total (SD) (1,35) (1,28) (1,62) (1,48)
n 172 172 172 172
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DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Los niños y niñas evaluados perciben que sus pa-
dres sólo practican «a veces» actividad física y tam-
bién sólo «a veces» practican con ellos. Los amigos y
los hermanos fueron percibidas como personas que
practican «a menudo» actividad física y también «a
menudo»  practican con ellos. Al considerar estas
percepciones junto con el nivel de actividad física
de los niños y niñas, es decir, el cumplimiento de la
recomendación, no encontramos diferencias para las
figuras significativas analizadas. Sin embargo, si se ob-
servan diferencias en función del género. Los resul-
tados muestran que las niñas perciben que la madre
se ejercita con mayor frecuencia que los niños, mien-
tras que los niños perciben que tanto su padre como
sus amigos se ejercitan más de lo que perciben las
niñas.  Este resultado es consistente con el encon-
trado por Mendoza y col. (1994), quienes muestran
que mientras que el 62% de los niños informan que
sus amigos realizan actividad física, sólo lo hacen el
38% de las niñas.

Por otro lado, tampoco se observan diferencias
en el grado en que los sujetos perciben que las otras
figuras significativas se ejercitan con ellos según el
cumplimiento de la recomendación. Tan solo se ob-

serva que los niños informan que sus amigos se ejer-
citan más con ellos de lo que lo hacen los amigos de
las niñas.

La revisión llevada a cabo por Sallis y col. (2000)
pone de manifiesto que la investigación acerca de la
asociación entre influencia del modelo, apoyo e in-
fluencia social, por un lado, y los niveles de actividad
física por otro, no muestran resultados consisten-
tes. Aunque es habitual encontrar autores que seña-
lan que la influencia de los padres sobre la actividad
física que realizan los niños es importante (Davison
y col., 2003; Freedson y Evenson, 1991; Sallis y col.,
1992; Sallis y Nader, 1988; Shea, 2003; Taylor y Sallis,
1997; Trost y col., 2001; Vilhjalmsson y Thorlindsson,
1998), lo cierto es que hay numerosas investigacio-
nes que no encuentran relación entre los patrones
de actividad física de los padres y de los hijos (Demp-
sey y col., 1992; McMurray y col., 1993).

La inconsistencia encontrada en los diferentes es-
tudios ha sido atribuida a diferencias metodológicas
relacionadas con las medidas de las dimensiones so-
ciales (diferencias en la fiabilidad y validez de los ins-
trumentos utilizados). Por otra parte, esta inconsis-
tencia se ha relacionado con la evaluación de la acti-
vidad física; en concreto, el uso de medidas objetivas
(observación o acelerómetro) frente a medidas sub-
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forme y encontraron para los niños relación entre
actividad física e influencia del modelo.

La implicación de los padres parece ser especial-
mente importante para las niñas, ya que algunos es-
tudios muestran que la actividad física de los mis-
mos es más importante en niñas que en niños (Davi-
son y col., 2003; Fogelholm y col., 1999; García Fe-
rrando, 1993; Myers y col., 1996; Trost y col., 1997;
Tsu-Yin, 2003). Nuestros resultados no concuerdan
con lo encontrado por estos autores.

Algunos de los estudios realizados en nuestro
país muestran una relación positiva significativa
entre los niveles de actividad de los padres y de los
hijos (Casimiro y Pierón, 2001; García Ferrando,
1993;   García, 1997; Mendoza y col., 1994; Ponseti

Prochaska y col. (2002) evaluaron de forma in-
dependiente la influencia del modelo referido a los
padres y a los amigos y tomaron dos medidas de
actividad física, acelerómetro y auto-informe, sobre
una muestra de adolescentes. Sólo encontraron aso-
ciación entre la influencia del modelo y el nivel de
actividad física cuando este último se evaluó a través
de auto-informe, pero no cuando se evaluó con
medida objetiva. Este resultado es inconsistente con
la revisión de Sallis y col. (2000). Nuestros resulta-
dos tampoco son congruentes con los encontrados
por DiLorenzo y col. (1998). Estos autores evalua-
ron los niveles de actividad física mediante auto-in-

y col., 1998), utilizando medidas sujetivas para la
actividad física.

Estos resultados no apoyan la posible explicación
de Sallis y col. (2000) para la falta de congruencia de
los resultados obtenidos en los estudios que eva-
lúan la relación entre actividad física y dimensiones
sociales.

Es posible que la falta de consistencia en los dife-
rentes estudios esté relacionada además de con la
medida de actividad física, con los criterios que se
utilizan para considerar a los sujetos como activos o
inactivos. Esta última apreciación pone de manifiesto
que posiblemente la relación entre los patrones de

jetivas (auto-informes). Aquellos estudios que utili-
zan medidas objetivas de la actividad física con ma-
yor frecuencia encuentran una relación significativa
entre las dimensiones sociales y los niveles de activi-
dad física de los niños. Mathias y col. (1997) encon-
traron una relación positiva entre la actividad física
realizada por los padres y los niveles de flexibilidad y
de fitness cardiorrespiratorio de los niños, resulta-
do consistente con el obtenido por Hopper y col.
(1992). Mota (1998) encontró una relación mode-
rada entre los patrones de actividad física de los pa-
dres y la actividad física de sus hijos, tanto cuando
ésta era medida a través de medidas objetivas (fre-
cuencia cardiaca), como cuando era evaluada median-
te medidas subjetivas (auto-informe).
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actividad física de los padres y los de los hijos no
mantenga una relación lineal.

El análisis de la frecuencia con la que los otros
significativos les proporcionan transporte o les acom-
pañan a practicar actividad física muestra que tanto
el padre como la madre  realizan estas conductas a
veces o a menudo, mientras que los hermanos y los
amigos lo hacen pocas veces. Cuando se analizó la
frecuencia de este tipo de conductas en función del
género y del cumplimiento de la recomendación no
se encontró ninguna diferencia. Estos resultados no
son congruentes con los informados en algunos es-
tudios que ponen de manifiesto la importancia de
ciertas conductas de apoyo como el transporte en
la actividad física de los sujetos (Anderssen y Wold,
1992; Biddle y Goudas 1996; Sallis y col., 1992). Tam-

poco concuerdan con algunos estudios que mues-
tran que el apoyo de los amigos para la realización
de estas actividades es la principal influencia social
(Price y col., 1993; Weiss, Smith, y Theeboom, 1996;
Wold y Kannas, 1993).

Por último, los sujetos perciben que los «otros sig-
nificativos» evaluados son bastantes o muy impor-
tantes a la hora de ayudarles en participar en activi-
dades físicas. No se observó ninguna diferencia en
función de que los sujetos cumplieran o no la reco-
mendación de actividad.

La evidencia acerca de la asociación entre apoyo
social  y niveles de actividad física en niños o adoles-
centes no es consistente. Al igual que en el caso de la

influencia del modelo, la inconsistencia encontrada
en los diferentes estudios ha sido atribuida a las di-
ferencias metodológicas ya comentadas (Sallis y col.,
2000). Prochaska y col. (2002) evaluaron de forma
separada el apoyo social brindado por padres y ami-
gos y los niveles de actividad física a través de una
medida objetiva y otra subjetiva. Sólo encontraron
asociación entre el apoyo social y el nivel de activi-
dad física cuando éste último se evaluó a través de
auto-informe, pero no cuando se evaluó con medida
objetiva.

La implicación de los padres en la participación
en actividades físicas parece ser especialmente im-

portante en el caso de las niñas (Fogelholm y col.,
1999; Myers y col., 1996; Trost y col., 1997; Tsu-Yin,
2003). Trost y col. (2003) a través de encuesta en-
contraron que los padres ofrecen mayores niveles
de apoyo para la realización de actividad física a los
niños que a las niñas.  Davison y col. (2003) evalua-
ron el grado de actividad y las prácticas educativas
(apoyo social y modelado) con respecto a la activi-
dad física de los padres de niñas de 9 años mediante
auto-informe. Sus resultados mostraron que el gra-
do de apoyo y modelado variaba entre los padres.
Las madres ofrecían más apoyo mientras que los
padres actuaban de forma más frecuente como mo-
delo. Ambas formas de apoyo se asociaron con ma-
yores niveles de actividad física entre las niñas. Sólo
el 30% de las niñas mostraron altos niveles de activi-
dad física cuando ninguno de los padres ofrecía apo-
yo y modelado. Este porcentaje se elevó hasta el 56%
cuando uno de los progenitores ofrecía altos nive-
les de apoyo y modelado, y al 70% cuando ambos se
implicaban en este tipo de conductas. Nuestros re-
sultados no son consistentes con lo encontrado por
estos autores.

La mayor parte de los estudios que evalúan la re-
lación entre variables socio-cognitivas y actividad fí-
sica tienen en cuenta dimensiones relacionadas con
la influencia del modelo y el apoyo social. Hemos en-
contrado muy pocos estudios que hayan evaluado
las variables de influencia social tenidas en cuenta
en el presente estudio.

Los padres y los amigos les animan «a menudo» y
con «menos frecuencia» lo hacen los hermanos. Este
patrón de resultados fue el mismo tanto para niños
como para niñas y también, en general, tanto para los
sujetos que cumplían la recomendación como para
los que no la cumplían. Estos resultados no son con-
sistentes con los ofrecidos en algunos estudios que
muestran relaciones positivas entre el ánimo recibi-
do de los «otros significativos» y los niveles de acti-
vidad física de los sujetos (Anderssen y Wold, 1992;
Durant y Hergenroeder, 1994). Este mismo patrón
de resultados fue observado por la presión percibi-
da de los otros significativos.

Es posible que la falta de inconsistencia en la
literatura sobre la relación entre la actividad físi-
ca y los diferentes componentes de influencia de
los «otros significativos» se deba a que esta rela-
ción no es lineal. Es posible que si hubiésemos
considerado sujetos absolutamente sedentarios
y sujetos que cumplen la recomendación hubié-
semos encontrado diferencias en los factores
considerados.
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